
Nunca como en este libro podría decirse con 
más acierto que la poesía es, en manos de Miguel 
Casado, una mirada, una aprehensión sensorial 
de la inagotable realidad, una manera de ver tan 
objetiva como sutil, tan acerada como sensible, 
con los ojos de una palabra desnuda y directa, 
ajena a las concesiones retóricas. Sus poemas pa-
recen ofrecer un registro intenso, casi abstracto, 
de detalles y brillos del mundo exterior, de par-
tículas de anécdota, viajes y personas, lugares y 
películas, sueños y preocupaciones que van te-
jiendo redes de hilos diversos en el sustrato del 
libro. Queda de todo ello su emoción y su latido, 
pues los versos encuentran, en su fluir «como 
una conversación solitaria», en su ver que es a la 
vez pensar, un sentido nuevo tan personal como 
político, un núcleo existencial. 

Once años después de su último libro de poe-
mas, El sentimiento de la vista confirma a Miguel 
Casado como un poeta excepcional, dueño de 
un mundo y una poética que alcanza aquí su me-
jor expresión. 29
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oMiguel Casado nació en Valladolid el 4 de fe-
brero de 1954 y reside actualmente en Toledo. Su 
obra poética comprende Invernales (1985), La con-
dición de pasajero (1986), Inventario (Premio Hi -
perión 1987), Falso movimiento (1993), La mujer auto-
mática (1996) y Tienda de fieltro (2004); sus poemas 
se han traducido al francés, inglés, portugués, ale-
mán, neerlandés y árabe. Además de ediciones 
de la obra de diversos poetas o de libros colec-
tivos, y de colaboraciones en medios españoles, 
europeos y latinoamericanos, su escri tu ra crí tica se 
recoge en volúmenes de ensayo como Del cami-
nar sobre hielo (2001), La poesía como pensamiento 
(2003), Los artículos de la polémica y otros textos so-
bre poesía (2005), Deseo de realidad (2006), La ex-
periencia de lo extranjero (2009), La palabra sabe 
(2012) o Literalmente y en todos los sentidos (2015), 
entre otros. Ha traducido obras de Paul Verlaine, 
Arthur Rimbaud, Francis Ponge o Bernard Noël, 
y ha sido miembro de la dirección de revistas 
como Los Infolios, El Signo del Gorrión o Hablar/Fa-
lar de Poesia, y del colectivo «Estudios de Poética».

El descubrimiento de Miguel Casado me reconcilió de 
alguna manera con la poesía de mi propia generación.

Roberto Bolaño, Entre paréntesis

Un meticuloso observador, que registra lo que contem-
pla y no lo transforma, sino que lo desnuda.

Juan Antonio Masoliver, La Vanguardia

Miguel Casado representa esta corriente de afinación 
perceptiva y depuración formal, lo que le lleva a re-
nun ciar, en sus libros de madurez, a los chisporroteos 
metafóricos y a la evidencia rítmica.
Ángel Luis Prieto de Paula, Las moradas del verbo

Ilustración de la cubierta: Nıhao ma, fórmula china de saludo.
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[13]

tendido a oscuras, con las ventanas
abiertas, respira la brisa
de los árboles, ve la sombra
más negra que la habitación
de las ramas del moral, y la extraña
luz que se difunde en el cielo.
Luz de la noche,
equilibrio de verdad y mentira,
corriente sin manantial. Oye
el leve goteo del agua en la acequia,
tan raro desde hace años.
Oye lo que sabe y lo que no sabe
resuena en sus tendones. Luz
de la noche, no sabe si queda tiempo.
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[15]

dos hojillas de romero 
arrancadas en la calle, apretadas
en los dedos. Huelen.
Aún dura, digo cada vez.
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[17]

ha quedado un depósito de hojas
y ramas junto al grueso tubo
que cruza el río; sigue
por debajo fluyendo el agua,
pero no se mueve. Huella
de la última crecida. Encima vuelca
un obrero su carretilla
de malas hierbas, verde engañoso
sobre gris y marrón.
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[19]

tocan palmas, jalean: gemidos
de la alegría. Van viniendo
nubes de la tarde, con la mosca
gruesa en el cristal. De mayo
y abril, canta. La aridez
de la primera escritura, abrir
el texto, que el hilo de las notas
dispersas también nombre
la vida. Este estado siempre
pánico, vacío disuasorio
a que no alcanza oficio. Los ayes
del compás, dolores rítmicos,
racimos de flores amarillas.
La campana de la vela cuando 
me voy a dormir. Las hojas
de papel, un montoncito.
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[21]

no te olvides, en esta tregua
de frío, de la balanza, ya
que tanto hablas de paréntesis
y contrapesos, de esto por lo otro:
así venía formulado 
en el breve paseo de la mañana.
¿Estaba arrumbada, como se dijo,
o fue encontrando sutilezas
para imponerse?, ¿hizo 
platillos del tiempo?
Entra algo más tarde al trabajo
y aprovecha para cambiar la arena
del gato, tender la ropa,
escribir. Trazadas en el suelo
las rayas, como poniéndole límites
al destino, acaso se cruzan
luego, como vivir empieza a parecerse
a sobrevivir, las medidas
y contrapesos, esto por lo otro.
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